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CONTRIBUYENDO AL CIRCO SOCIAL


Tuve el privilegio de colaborar y compartir momentos increíbles con artistas del Circo Social de diferentes partes del mundo. Jóvenes que encontraron un vínculo para sanar su viaje de vida y conectar con su verdadero ser desde la exploración de su talento.


Aparecen en la esquina de una calle y con un pequeño espectáculo nos sacan de nuestras preocupaciones, ponen una sonrisa en nuestra cara neutra y nos invitan a atrevernos en este nuevo día. Son para mí verdaderos inspiradores de audacia.


Decidimos compartir el 30% de los beneficios de las ventas de este libro con la red de Circos Sociales para sostener nuestra filosofía de triple beneficio. Para nosotros esto no es una donación sino una inversión, ya que sentimos que su labor aporta un gran valor a la sociedad. Lo hacemos para honrar lo que son y contribuir humildemente a su propósito.


Al comprar este libro estás apoyando nuestra filosofía y contribuyendo a su misión. Gracias por unirte a esta gran comunidad de artistas audaces.
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Para saber más, visita nuestra Web:


www.teatreves.org




A todas las personas anónimas que se atreven cada día a dar un paso más en lo desconocido.




INTRODUCCIÓN


Todos tenemos deseos, sueños y proyectos. Justo antes de emprender uno de ellos, nos viene a la cabeza este interrogante: «¿Qué pasaría si...?». Una pregunta sencilla que abre la puerta a un sin fin de opciones. Sabemos que no podemos quedarnos parados indefinidamente en el cruce de caminos. Debemos elegir uno.


En ese preciso momento, tenemos la sensación de que el tiempo se ha detenido a la espera de nuestra elección. Sabemos que cada decisión que tomemos generará una reacción en cadena, igual que las piezas de un dominó con su movimiento irreversible. Al ser conscientes de las implicaciones, no queremos equivocarnos. No nos permitimos el derecho a equivocarnos.


Nunca sabremos lo que nos deparará nuestra elección hasta que nos arriesguemos a emprender uno de los múltiples caminos que se nos presentan. Pagaríamos lo que hiciera falta por conocer nuestro futuro, por poder controlar nuestro destino, cumplir nuestros deseos y reducir todo lo posible el riesgo y la incertidumbre. Después de cada elección contenemos el aliento, esperando haber tomado la decisión adecuada.


Parece más sencillo dar el paso cuando podemos prever un final feliz, planificar la manera de conseguirlo y prepararnos, tanto a nivel mental como emocional, para enfrentarnos a los desafíos. En estas circunstancias estaremos predispuestos a pasar por la fase de transición que nos llevará de nuestra comodidad actual a otro nivel de estabilidad. Estaremos dispuestos a atravesar la niebla porque sabemos que el viaje será corto, las turbulencias poco numerosas y el resultado final valdrá la pena. Cuando emprendemos nuestro proyecto en este entorno previsible y controlado, llamamos al proceso de cambio «oportunidad».


Pero, cuando este mismo proceso de cambio nos pilla por sorpresa, tenemos la sensación de que la niebla de la fase de transición se transforma en un interminable túnel oscuro. No tenemos puntos de referencia sobre los que apoyarnos para enfrentarnos a los desafíos. Sentimos que la situación supera nuestra capacidad de adaptación. El confort y la estabilidad desaparecen. Nos sentimos amenazados, como si tuviéramos que luchar por nuestra supervivencia. Una sensación de pérdida de control nos recorre todo el cuerpo y activa nuestros sistemas de defensa.


Pensamos que no saldremos indemnes de esta aventura. Damos casi por seguro que nuestro viaje tendrá un triste final. Entonces llamamos a este proceso de cambio «crisis».


Lo interesante, es que todos nosotros nos enfrentamos a desafíos que suponen retos importantes, pero cada uno los experimenta a su manera, los vive de forma diferente.


¿Por qué donde algunos ven hostilidad otros ven afabilidad? ¿Qué tienen estas personas de excepcional? ¿Cómo han adquirido el poder del alquimista que lo convierte todo en oro? ¿Qué transforma un desafío en una experiencia enriquecedora y única? ¿Cómo podemos aprender a disfrutar de lo desconocido y arriesgarnos con serenidad para llevar a cabo nuestro proyecto vital? ¿Qué roles podemos adoptar en estas situaciones?


Estas preguntas me llamaron la atención y me llevaron a reflexionar sobre nuestra forma de emprender los proyectos, sobre los comportamientos del ser humano en situaciones arriesgadas e inciertas.


Hablando con Álex de los resultados de mi investigación, me propuso la idea de presentar mis reflexiones en forma de fábula. Al principio me mostré reacio, ya que este estilo literario me obligaba a abandonar el ensayo, formato con el cual me siento más cómodo. Tomando distancia, me di cuenta de que hacerlo así era una buena forma de pasar de las palabras a los hechos.


Atreverme a escribir una fábula ha sido para mí una verdadera prueba y he vivido en primera persona lo que había descubierto en mi investigación. Fue un gran reto convertir lo complejo en sencillo, transformar conceptos en personajes imaginarios y tratar de forma lúdica un tema serio.


Con la fábula ¿Te atreves?, expongo las emociones, pensamientos y comportamientos que cada uno de nosotros podemos experimentar cuando viajamos sumidos en la incertidumbre.


Cada personaje representa un rol específico. Sin darnos cuenta nos transformamos en las diferentes aves que pueblan la fábula. Cada una de ellas vive en nosotros. Las personificamos dependiendo del desafío al que nos enfrentemos o del momento vital que estemos atravesando. Nos veremos también reflejados en cualquiera de los personajes si nuestro papel es el de acompañante en el desafío de una persona cercana.


Te invito a tener el coraje de dejarte llevar por una historia imaginaria, a disfrutar de la lectura de un cuento que te hará explorar nuevos mundos y a descubrir perspectivas inéditas que nutrirán el nacimiento de tu verdadero destino.


Espero que esta fábula te acompañe en el proceso de reflexión sobre la audacia de emprender tu verdadero proyecto y te permita crecer en la incertidumbre. Nos volveremos a encontrar al final de la historia.


Buen viaje.


Lotfi
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Desde siempre, la vida en la isla Accomodis se desarrollaba al ritmo preciso y previsible de su enorme reloj, orgullo de sus conciudadanos.


En esta isla, perdida en medio de un vasto océano, todo estaba organizado de forma rutinaria para mayor felicidad de sus habitantes.


Las tradicionales doce campanadas del mediodía sonaban acompañadas por los timbres de las bicicletas que cruzaban la Plaza Mayor del pueblo, las voces del mercadillo y los gritos de los niños jugando en la calle. Se podía escuchar, desde muy lejos, al perro de la finca ladrar cuando llegaba el cartero, que iba a entregar el correo a la granjera en el preciso instante en que ella dejaba enfriar su tradicional tarta de moras al borde de la ventana.


El olor del pastel siempre calmaba la tensión asociada a la inevitable partida de cartas entre Chic y Choc.


Desde su más tierna infancia, Chic era conocido como el explorador del corral. Bajo de estatura, pero lleno de curiosidad, le encantaba escaparse para rastrear todos los rincones de la granja, siempre seguido por la envidiosa mirada de Choc. Aunque era más alto que su mejor amigo, el pollo no osaba seguirle en sus excursiones ya que sólo tenía permiso para alejarse unos pocos metros del nido familiar.


Cuando vivía la abuela de Choc solía decir que Chic era una mala influencia para él. Siempre se escandalizaba al ver al compañero de su nieto aventurarse fuera del corral.


—Lo desconocido es un mundo salvaje en el cual ningún pollo podría sobrevivir —martilleaba a Choc desde que éste salió de su cáscara, antes de seguir con su voz áspera—: El corral es nuestra seguridad. Aquí por lo menos no tenemos que preocuparnos sobre qué comer ni dónde dormir.


El único momento en el que los dos pollos podían divertirse juntos era durante su tradicional partida de cartas, bien cerquita de lo que había sido el nido de la abuela.


Los años pasaron uno tras otro de la misma manera, sin sobresaltos, sorpresas o imprevistos.


Con el tiempo, los dos pollos aprendieron a ser felices en su pequeño mundo de apenas unos metros cuadrados de corral. Un entorno estable y confortable. Toda su vida transcurría en perfecta simbiosis para permitirles centrarse en su legendaria y cotidiana partida de cartas que se saldaba siempre, al tocar la duodécima campanada del mediodía, con la victoria incontestable de Chic.


A vista de pájaro la isla Accomodis parecía como las demás, pero ese día, en su interior, todo había cambiado de forma súbita: Choc estaba a punto de derrotar a su eterno adversario de juego.


Absortos en sus estrategias, los dos pollos no se dieron cuenta de que un extraño silencio se había apoderado de la isla, hasta el momento en que las puntuales doce campanadas del mediodía no sonaron, dejando paso al débil sonido de la sirena de un barco que se alejaba.


—¿Has oído eso? —preguntó Chic, sorprendido.


—¡No intentes engañarme, tramposo! —le contestó su compañero, que estaba a punto de lograr la primera victoria de toda su carrera.


Chic prestó atención al silbido de la máquina a vapor.


—¿Lo oyes? Es la sirena de un barco. Es muy extraño, el reloj no ha dado las doce campanadas del mediodía —continuó, perplejo.


—¡Qué me importan a mí el barco o las campanadas! —le contestó Choc—. Lo que importa es que por fin estoy a punto de ganar la partida.


La tercera vez que oyó la sirena del barco, más y más lejana, Chic se sobresaltó y dejó caer sobre la mesa la carta equivocada. Choc no podía creer que su compañero de juego le sirviera en bandeja su primera victoria. Gritó de alegría y se tiró bruscamente encima de las fichas de la apuesta para asegurarse de que no estaba soñando.


Chic estaba tan hipnotizado por el extraño suceso que ni siquiera se percató de que había perdido. «Algo terrible está sucediendo», pensó, ya que a esa hora nunca navegaban barcos cerca de la isla. El mal presentimiento le obligó a mirar a su alrededor. Un escalofrío le recorrió el cuerpo en el instante en que se dio cuenta de que estaban solos.


No veía la tarta de la granjera enfriarse en la ventana, ni tampoco al resto de animales de la finca, ni siquiera a los otros pollos del corral.


Fue entonces cuando corroboró lo que estaba temiendo: allí no había nadie.


Sus pupilas se dilataron de sorpresa e incredulidad. Golpeó con el ala la cresta de su amigo para captar su atención.


Agachado encima de las fichas que acababa de ganar, Choc levantó por fin la vista hacia el horizonte, donde la columna de vapor del barco cortaba lo que habitualmente era un límpido cielo azul. Echó un vistazo rápido a su alrededor y se dio cuenta de que estaban terriblemente solos.


Aterrorizado por lo que veía y dejándose llevar por el pánico, echó a correr como un loco, emitiendo un largo grito desesperado que resonó por toda la isla. Bajó la colina en zigzag, atravesó el bosque y llegó hasta la playa.


Chic quiso seguir a su amigo en su loca carrera desesperada, pero se paró en seco a las puertas de la granja. En toda su vida nunca se había aventurado más allá de la valla. Tomó conciencia del gesto histórico que suponía para él cruzarla. Inspiró a fondo y salió corriendo tras las huellas dejadas por su amigo.


Agotado y sin aliento llegó hasta Choc, que lloraba su mala fortuna rendido en la arena.


—¡Se han ido!


Chic no contestó. Se limitó a mirar el mar y constató los hechos:


—Sí, el barco se fue.


Echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que estaban realmente solos y se dijo a sí mismo: «No lo hemos visto venir. Todo el mundo se ha ido y no lo hemos visto venir».


Choc, histérico, se agarró a la pata de su amigo y le preguntó angustiado:


—¡Nos han abandonado! ¿Qué vamos a hacer? ¿Quién nos llevará la comida todos los días a las 6:23, 13:38 y 19:16? ¿Quién limpiará nuestros apartamentos? ¿¡¿Qué ocurrirá con nuestra partida de cartas del mediodía?!? ¿Quién me mimará y me dará mi masaje anti-estrés antes de irme a dormir? ¡¿¡Quién nos protegerá!?! ¡Esto es el fin! ¡Vamos a morir!


La respuesta a sus preguntas vino de un ave encaramada a un árbol cercano.


—No debéis llorar por lo que habéis perdido, sino alegraros de lo que acabáis de descubrir.


Chic consiguió liberarse de su amigo llorón para acercarse a la voz que acababa de hablarles. Dos grandes ojos amarillos parpadeaban entre las hojas. Una sabia lechuza de las nieves salió de las sombras.


—Habéis vivido despreocupados de los astros, hasta que ellos han cambiado vuestro entorno, transformando así vuestra existencia. Gracias a lo que os ha ocurrido vuestro verdadero destino puede por fin emerger. Vuestro futuro comienza ahora.


—Pero, ¿quién eres? —preguntó Chic, atónito—. ¿De dónde vienes? ¿Cómo te llamas?


La noble ave blanca se fue volando al tiempo que les lanzaba un último consejo:


—Valorad cada pequeño paso que emprendáis: esto os permitirá alcanzar lo inesperado. Tenéis la oportunidad de cambiar el curso de la historia. No lo olvidéis, ¡todo está en vuestras alas!


—¿Cambiar? —gritó Choc al ave, que ya se perdía entre las nubes. Golpeó con rabia un montículo de arena—. Me encanta la vida que tenemos. ¿Por qué cambiar?
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